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Lo que es nuestra 

causa 

Soldado: Habrás oído mucha: 
veces: "por la causa, ante todo 
la cau a", y quizás no epas qué 
es la cau a. 

:r..Iucbo han hahlado los filó ofo 
de las cau a . y entre ello han dis­
unido hasta llegar a ·utileza". 

Yo, al hablarte de nue tra cau-
a. no intento otra cosa 1110 en­

señarte. en cuanto me permite mi 
corta inteligencia. para disponer tu 
mente. y que nunca te dejes arra -
trar por el engaño. uando deci­
mos la cau a ele esto o de aquello, 
es lo mismo que i dij éramo ¿por 
qué esto?. ¿por qué aquello?; en­
tonce:,. re pondemo: con la razón o 
razones que nosotro tenemos para 
hacer una cosa. 

, \sí. oldado. para que no ten­
gas duda de lo que de.fiendes. hay 
que saber todo lo que haces, tanto 
de tu agrado como de tu enfado. 
Dirás. al ser preguntado: Porque 
así lo exigen los interese del pue­
blo. ante humillado. Esa e~ tu 
causa. 

_\sí el punto ele mira de todo 
buen hijo del pueblo. el blanco de 
todas nuestras a piraciones debe 
er la causa, o sea Ja razón que 

todos tenemo al luchar. Todo 
nue tros desYelos deben ir dirigi­
dos a la defensa de la causa, que 
es el fin y fundamento de todas 
nuestras aspiraciones. 

X ue tra causa e la razón, pro­
piedad del ser hombre racional, y 
2.SÍ en tanto es hombre en cuanto 
tiene razón. 

El enemigo lucha al revés que 
nosotros, lucha como un animal. 
¿Por qué? Porque no tiene razón. 
El enemigo sólo lucha por pa ión, 
por odio, que le embrutece más. El 
enemigo no tiene una cau a para 
luchar, por eso no tiene razón. Así 
el enemigo se. tiene que valer de 
algún medio para dar aliento a sus 
. oldados. ¿Sabéis cuál e· ? El en­
gaño y el embrollo. 

Sin embargo, para no otro ese 
rngaño ya no cabe. porque vemos 
la claridad de nuestra causa. A nos­
otros no nos puede engañar, pero 
a los compañeros que luchan en la 
traición sí los engañan. ¿Sabéis 
por qué? Porque no conocen nues­
tra causa. Si conocieran eso com­
pañeros nuestra causa. va la ama­
rían : pero es natural. ~quello que 
no se conoce, no e puede amar. 
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I a la distancia <le catorce mes de guerra examina-
mos la formidable evolución operada en aquellas fuer­
za inerme . in di ciplina ni organización, que henchi­
das de heroL mo resistieron las violentas acometidas del 
fa ci mo internacional en los primero tiempos de la 
rebelión. quedan plenamente ju tiíicados nue tro orgu­
llo y s a t i s f a c c i ó n . precursores del triunfo, ante 
la contemplación del actual Ejército de la República. 

I' 

La prensa lleva diariamente a todos lo rincones de Ja España leal 
noticias de sus características, de sus progresos. del formidable poder 
ofensivo que va adquiriendo. 

Con fr cuencia he meditado sobre el pro y contra de tanta alabanza, 
:r iempre he llegado a la conclu ión de que i bien aYivan el propó ito de 
Ia antosuperación en el cumplimiento perfecto del cleb r ele Jos cama­
radas con una cultivada conciencia social. intoxican, en cambio. a los 
demás de una uficiencia que e tán muy lejos de poseer, convirtiéndoles 
en indolente soldados, fáciles a tocia suerte de inconscientes derrotis­
mo qu lesionan en lo más profundo a la causa que defenclemo . 

En mi modesto criterio, se estima como un error que puede tener con­
secuencias contrarias de incalculable alcance. el que nos empeñemos en 
engañarnos. Es indi cutible que nuestro Ejército Popular posee virtudes 
fundamentale , cual viene demostrándolo en la práctica ele la guerra. 
Yo me he entido verdaderamente emocionado al Yerle a Yanzar. al verle 
atacar y contraatacar bajo una tempestad de cañonazo . con ereno paso. 
lento, seguro, firme. arrollador como una corriente de lava, terrible: 
convirtiéndose a los ojos del enemigo, por su Yalor, en una vi ión de es­
panto que se le acerca inconmovible e implacable. Yo he dado altos M 
alegríq. como e pectador de sus lecciones prácticas ele heroí mo y de su 
bravura. y el in tinto arrollador también me ha hecho exclamar: '· ¡Ga­
naremos la guerra! Aunque el mundo estuviera en nuestra contra, de este 
modo, ganare'n1os la guerra ... Fíjate, camarada. fíjate: ¡Con qué majes­
tad avanzan! ... " 

Sí; nuestro Ejército tiene virtude fundamentales. Y tiene también 
una instrucción militar muy apreciable, que, unida a la experiencia ob­
tenida en los campos ele batalla. le convierten en un instrumento eficien­
te; pero tiene defectos que son importantísimos e intolerables en un 
Ejército que nutre su cuadros con hombres del pueblo y lucha para 
exaltarle al primer plano nacional. Tiene defecto que no pueden encon­
trar excusa ni pretexto en ninguna conciencia reYolucionaria. Tiene de­
fectos que deben desaparecer tan pronto como queden señalados o deben 
castigar e, por el contrario, Jos recalcitrantes. 

De entre ellos, es sin duda el más irritante el derrotismo en sus dife­
rentes acepciones. ¿Será preciso que ponga el índice en Ja llaga? 
¿Qué hacen ciertos camaradas que desde hace más de doce meses 
padecen enfermedades incurables que no les impiden. no obstante, ha­
cer vida normal, con la percepción de los haberes que le permiten supo­
ner que han llegado a la Arcadia feliz? ¿Están to los los camaradas aficio­
nado al ·' camouflage" en us pue tos? ¿?\o les acusa su conciencia de ser 
agentes del fraude y de la cobardía? He aquí uno de lo má importantes 
y repugnantes a pectos del derrotismo, que debe extirparse de un modo 
radical, en beneficio de la ética democrática, de los caudales públicos 
y de la guerra. Y no se asusten los pu ilánime . N'o propugno medidas dra­
coniana contra los camaradas realmente impedidos para el ervicio. si 
la insuficiencia física es una consecuencia ele u campaña. Lo que se ha­
llen comprendidos en este caso merecen y cuentan con todas las conside­
raciones y cariños de los combatientes, además de la atenci6n olícita del 
Gobierno de la República. por medio de sus organismos e peciales. y no 
pueden tomarse como bandera para combatir mi criterio, encuadrado en 
una seYera conciencia democrática. 

Y por hoy basta. En números sucesivos iré señalando otros defectos, 
a los que se le concede m uy poca importancia, pero que en realidad re: 
sultan de volumen, asequibles en cuanto nos detengamos a meditar unos 
instantes obre ellos. 
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